
El compromiso social de la Iglesia: 
un derecho y un deber inalienables. 

En lo~ albores del tercer milenio. 
cuando el r~conocimiento. la defensa y 
la praxi~ de los derechos humano~ se van 
imponiendo plcmt y paulatinamente en 
el coraLón del mundo: cuando se pro­
clama como principio in:tlicnablc la dig­
nidad de l a~ persona~ humanas; cuando 
la razón va ganando terreno a todo tipo 
de fanatismos dcshumani7.1dorc>: cuan­
do el diálogo armoniza y estructura 
nuestrn convi vencia dcmocrátic:1. la 
Iglesia es una de las principales artífi­
ces que promueve con tenacidad y au­
dacia el desarrollo y crecimiento de los 
pueblos. Con todo, esta realidad palma­
ria es contestada desde diferentes fren­
tes. paradójicamente. opuestos entre sf. 

Con frecuencia, unos acusan a la 
Iglesia de vivir ajena a Jos planteamien­
tos y problemas que acucian y laceran 
los cimientos de nuestra sociedad. en 
una nueva versión de la sentencia 
marxi:ma que acusaba a la religión de 
ser el "opio del pueblo''. Otro;. por el 
contrario. la incriminan de "meterse en 
política" cuando de defender los dere­
chos y la voz de los "sin voz·· se trata. 
al tiempo que la invitan a despojar su fe 
de todo testimonio ptíblico, relegándo­
la al ámbito estrictamente privado. 

Pero la Iglesia tiene mcridianamcntc 
claro que no puede ni debe renunciar a 
su "vocación social", porque. en pala­
bras del Papa Juan Pablo U, la visión 

del 111Imtfo y de la nda que 11os da ~1 

El'GIIgelio t ... ) impu/Ja a la acció11 ams­
rmuiva 11111Cho mtis que cualquier irlea­
logít~, JHlf 11111\' atrayente que pan.•:,·a1• 

De ahí que el objeti\ o princ1pal de la 
Iglesia ~a el de imerpretor esa,\ reoli­
tfllt!e.l exammando su conformidad o 
diferencia cou lo que el Et'U11gclio o'll· 

setia acert·a t!el lwmbre'. 

En una apretada sfntesis hb tórica. 
descubrimos que la hi~toria humana e., 
una historia repleta de a.l\tagotti>mo~- en 
la que se dan la mano e;clavitude~ y 
emancipaciones, oprc~iottc~} liberacio­
nes. En el ámbito de la historia religio­
sa. lo. profetas son los m:ís claro> ex­
ponentes de la mi>ión >ocial de la Igle­
sia. porque defienden •m ninj!ún upo de 
1ergi1·ersaciones ret6t icm. la unidad in­
disoluble entre la ju~ ticia y d culto a 
Dios. De ahí sus reiteradas denuncias 
contrn todo tipo de injuslicia~. encubier­
tas bajo el manto del sagrado culto. E.\ 
decir. la justicta con respecto a O tos y 
la justicia con re~pccto 3 Jo~ hombr~ 

son inseparables. Crfticas que acentúa 
más drásticamente. si cabe. el profeta 
por excelencia: Jesús de Nazaret. quien 
proclama sin tapujos que los pobres son 
los destinatarios de la Buena Nueva. 
porque son los predilectos de Dios. De 
ahí que aceptar al Dios de Jesús conlle­
ve necesariamente la dec isión firme de 
construir el derecho y la justicia. 
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Los Santos Padres. sobre 10do de los 
~iglos ll al V. tienen claro que ante los 
maJe~ ~ociales la respuesta cristiana ha 
de atenerse a los siguiente, principios: 
a) Todos los bienes de la cre~ción se 
destinan a todos los hombres. b)el hom· 
bre tiene una naturaleza social y. en con· 
~ecuencia. está Llamado a •·i• ir en co­
munidad, e) todos los hombres tenemos 
una igualdad básica, d) la comunicación 
de biene~ es una exigencia de !ajusticia 
para cumplir el destino de los bienes 
creado . Toda esta línea de principios y 
pensamiento está marcada por un ver­
dadero "derecho del pobre''. De tal 
modo que el mismo san Agustín llega a 
afirmar que se pierde el derecho de po· 
scer cuando se usa injustamente: quod 
i11.11e non rractcu. in re no11 rene!'. 

En 1891. con la encíclica .. Rerum 
novarum". el Papa León XIII inició en 
la Iglesia una etapa de análisis y re· 
tlex ión sobre las nuevas y sorprenden· 
tes ~ i tuaciones sociales que se estaban 
gestando en el contexto de la Revolu­
ción industrial. Una tarea que continua­
ron después sus predecesores: Pío XI en 
la Quadragesimo a/1/10; Juan xxm en 
la Moler et magis1ra y en la P<1ccm in 
rerris; Pablo VI en la Populomm 
pmgressio y en la exhortación apostóli­
ca Oclogesima adveniens; el Concil io 
Vaticano O en la Constitución Gaudium 
er spes: Juan Pablo Il en la Lllborem 
exercens. la Sollicirudo l'l!l socw/is y la 
Cemesimus OII/11/S. Y es que la Iglesia 
no puede renunciar a su vocación so­
cial. connatural a su propia esencia. 
como acertadamente ha expuesto el exi­
mio teólogo Henri de Lubac al afmnar 
que el co/o/¡crsmo es exencwlmenre JO· 

eral( ... ) iras/a el punto de que la expre· 
sión de ··carolicismo social" debería 
haber ¡1arecido 1111 plc011asmo'. 

Uno de los ejes que vertebra el com­
promiso social de la Iglesia es su con­
cepción antropológica, de laque emana 
~u concepción sociológ ica. política y 
cconómit:a. El principio fundamental rlc 
esta antropología se identifi c¡¡ con el 
principio bfblico que declara que el 
hombre fue creado por Dios a su ima­
gen y semeja,.:_a'. Por eso, la antropo-

logfa de la Iglesia es una antropología 
mtegral. es decir, una antropología que 
contempla no sólo al '·homo faber'' o al 
·'homo eoconomicus··, sino también, y 
almi~mo tiempo. al"homocapax Dei''. 
como con hondura lo definió san 
Agustín. De ahí que Juan XXIII llegue 
a afinnar que por muy grande que lle­
gue a ser el progreso lécnico y econó­
mico, 11i lajuslicra ni la paz podrán exis­
lir en la lierm, mielllras los hombres no 
1engrm rrmcie11cia de la dignidad que 
I>Oseen como seres creados por Dio~b. 
Por ello prosigue, cuando la regu/ació11 
jur(dlca del t:iudatlano se ordena al res­
pelo de los de1'l!chos y de los deberes, 
los hombres .le abren inmediawmeme al 
n11mdo de las realidades espirilua/es. 
comprenden la e.fencia de la 1•errlad, de 
laju.mcia. de la caridad. de la liberrad. 
y adqrrieren concie11cia de ser miembros 
de ral socied(l(f. 

Esta vocación-misión social de la 
lgle.~ ia no puede ser considerada como 
una ideología nueva en susti tución de 
la socialista o la liberal. Lll acción de la 
Iglesia -en palabras de Juan Pablo JI. 
en lerrenos como los de la promoción 
huma11a. del desarrollo, de la jriSiicia. 
de los derechos de la per.wna. qniere 
estar siempre al servicio del hombre( ... ). 
Ella no 11ecesiw pues recurrir a sisre­
nu•s u ideología,¡ pnm amar, defender y 
colaborar en/a !iberaci6n del lrombre'. 

De los tres ejes que configuran y 
conforman los principios de justicia, 
solidaridad, igualdad y libertad defen­
didos tenazmente por la Iglesia: a) La 
u\i;au'UÜu\ }IIVIIIV~o.a\.J'u J ul1~1o..i\V;, ot. 1\.t 

persona humana, b) el trabajo y e) el 
desarrollo de los pueblos. centramos 
nuestra reflexión en el primero. Los 
otros dos ya los hemos de¡;arrullado su­
fi cientemente a lo largo de varios artí­
culos. Entre otros, "Hombre y Trabajo: 
visión aprol'.imada desde las Encíclicas 
Sociales de Juan Pablo 11" (Derecho y 
opinión, 1995-1996. nn. 3 y 4), "El De­
recho a la Paz, un Deber de los hom­
bres·· (Derecho y opinión, 1997, n. 5), 
"Libertad y Cultura: El equilibrio soli­
dario" (Derecho y opini6n, 1998, n. 6). 



El objeto primero del compromiso 
social de la Iglesia es la dignidad perso­
nal del hombre y la tutela de sus dere­
chos inalienables. En palabra. del Papa 
Juan Pablo ll. es la IÍnica ba~e sólida 
de 1111 sisrema soóal, capa: de dar la 
jusra dirección a las relacioues huma­
nas y animar a la comprmsióu. la co­
operación y el diálo}lo recíproco.1' . Este 
planteamiento implica la superación de 
toda ética individualista. quecntrruia una 
despreocupación frente a la realidad. por 
una ética de la persona soüdaria, me­
diante la cual el deber de jusricia y ca­
ridad se cumple cada vez más contri/m­
yendo cada 11110 al bien comrín seg,ín /a 
propia capacidad y la necesidat!ajena10• 

En otras palabras. la dignidad de la per­
sona es inseparable de la defensa de unas 
condiciones de vida realmente humanas. 
Esto conlleva la ''igualdad fundamen­
tal" entre todos los hombres por parte 
de las instituciones, leye. y estructuras 
sociales"11 • 

Se trata de la igualdad de derechos 
que nace de la condición personal del 
ser humano y que es negada por toda 
clase de discriminación. Resulw escan ­
daloso -denuncia el Vaticano 11- el he­
cho de las excesivas desigualdades eco­
nómicas y sociales ( ... ). Son contrarias 
a la justicia social, a la equidad, a la 
dignidad de la perwma huiiW//a y ti la 
paz .mcit11 e inremacimw/11. La fuer¿a 
moral de tales derechos se basa en la 
dignidad de la persona humana. ¿De 
dónde, si no, son exigibles los derechos 
humanos que propugnan nuestras socie­
dades desarrolladas económica. social 
y políticamente? Sin esta razón moral 
es difícil evitar que en la vida política y 
económica no se imponga el más fuene 
al débil y que, a veces, las mayorías ejer­
zan la ''tiranía" sobre las minorías. 

Por su pan e. el reconocimiento de la 
igualdad conlleva el respeto y la crea­
ción de condiciones para la responsabi­
üdad y la participación, que han de ejer­
citarse en la búsqueda del bien común, 
es decir, en el c01Uumo de las condicio­
nes de la vida social que hacen posible 
a las asaciaciones y a cada uno de .1us 

miembros el lo.~ ro más pleno y nuís fá­
cil de la propia perfección "1 

' -

En último ténnino. hay que citar a 
modu de clcuco situaciones a las que 
conviene prestar la máxima atención a l 
reconocimiento de la dignidad pcr~unal. 
Se trata de asegurar una situación má~ 

humana y más justa, sobre todo, como 
manifiesta el Vaticano IT: 

En/o que atenta contra la l'ida -ho­
micidios de cualquier c/rue. genocidios, 
aborto, ewmra.l'ia ( .. . )-: cuamo viola la 
lllte}lrrdad de la pPrsona lwmwra. como, 
por ejemplo. las m11tilaciunes, las tor­
turas moralesojfsicas ( ... ): cuanto ofen ­
dr a la dignidad humww, ¡·omo srm las 
condiciones infrahumanas de l'ida ( ... ): 
o las condicione., laborales degradan­
res. que reducen al operorio o/ rango 
de 111ero imtrr/1/IC/1/0 de lucro. sin res­
pero a la liberwd )' a fu respomabilidad 
de la persona lnm1ana: todas estas prdc­
tims )'otras f}(li'CCidas SOII Cll SÍ IIIÍSlllOS 

infamames. degradan la r'ivikacilín 
humana". 

No pocas personas están convenci­
das. quitlí fah amente educada _de que 
la moralidad de la persona se desarrol la 
sólo en el fuero interno de cada perso­
na. Se olvidan tales individuo~. con gran 
perjuicio para la vida comunitaria, que 
la momlidad de las personas actúa tam­
bién en la vida social y públ ica. favore­
ciendo o dificultando la paz. la libcn ad, 
la convivencia democrática, e l desarro­
llo y bienestar soci:1 l. 

La dignidad de la persona exige una 
sociedad de personas humanas libres. El 
ideal del hombre es el ideal de comu­
nión, en la que cada individuo es a la 
vez beneficiario y tributario de las rela­
ciones sociales que deben Llevar a todos 
no sólo a respetar los derechos de los 
demás sino a pwmover el bien los unos 
y los otros. Cada uno es llamado a cons­
truir generosamente el advenimiento de 
un orden colectivo que satisfaga cada 
vez más ampliamente los derechos, obli­
gaciones y necesidades de todos. 

' Citado por FUMAGALLI CAR U­
LLl. 0 .. ""La polítiea<·omo •en. icio 
a la cn ... a püblica··. en T,.-rtitrm 
millemrium, 4 ( 1 98N) 2-1. 
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